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El Libro de narraciones interesantes 


FÁBULAS DE ESOPO 


E' LOBO Y EL CORDERO 


Un lobo y un cordero cada uno por su 
lado, vinieron a beber en cierto río. 
Bebía el lobo más arriba, y dirigiéndose 
al cordero, que bebía más abajo, le dijo: 

—¿Por qué me has enturbiado el agua 
mientras que yo bebía? 

—No sé cómo habrá podido ser esto, 
contestó humildemente el cordero, por- 
que el agua corre hacia mí desde donde 
tú te encuentras. 

—No blasfemes tan pronto—repuso 
el lobo, no haciendo caso de razones. 


—No he blasfemado — contestó el 
cordero. 

—Pues has de saber—añadió el lobo 
buscando pretextos para matarlo, que 
hace seis meses que me injurió tu padre. 

—Aun no había nacido yo en este 
tiempo—observó el cordero. 

—No importa, replicó el lobo; tú me 
pagarás ¿hora su ofensa. 

Arrojóse, en efecto, encima del ino- 
cente cordero, y le devoró. 

De nada sirven verdades ni razones con 
infames y perversos: sólo puede domi- 
narles la fuerza. 


qe SERPIENTE Y LA LIMA 


Entrando la serpiente en casa de un 


herrero, comenzó a roer una lima que 
encontró creyendo sería cosa que pu- 
diese comerse. Viendo su tontería, dijo 
la lima: 

—¡Cuán necia eres! ¿No ves que tus 
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dientes no pueden romper aquello que 
deshace al mismo hierro? 

Necedad grande es que los hombres 
débiles intenten reñir con los que son 
más fuertes y poderosos. 


E* LOBO DISFRAZADO DE OVEJA 


Habiéndose vestido cierto día un lobo 
con una piel de oveja, logró confun- 
dirse entre ellas y así mató y devoré 
no pocas. 

Mas, he aquí que el pastor llegó a 
descubrirle, y atándole una cuerda al 
cuello, le colgó de un árbol que crecía 
junto a la carretera, Pasaban por allí 


otros pastores y, al verlo, le interro- 
garon por qué colgaba a aquella oveja. 
Hízoles aquél ver que era un lobo dis- 


frazado; y entonces convinieron todos 


en que el castigo era justo. 
El hipócrita y el mentiroso. tarde o 
temprano son descubiertos. 
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